Crecimiento y Desarrollo Económico de Corea en el contexto de la globalización
Clara Lucía Calvo
La globalización, que es un proceso histórico, se ha convertido en una fuerza dominante en las últimas décadas del siglo XX, y la misma está dando forma a una nueva era de interacción entre los Estados, las economías y los pueblos, profundizando los contactos entre la gente por encima de las fronteras nacionales en materia de economía, tecnología, cultura y estructura de gobierno.

En este contexto, cabe destacar el desempeño del comercio internacional de bienes y servicios, que ha crecido sistemáticamente más rápido que el PIB mundial en todo el período posterior a 1945. Este crecimiento está asociado también, a un aumento del volumen de la inversión extranjera directa (IED) y aun creciente protagonismo de las empresas transnacionales en la producción y el comercio global. Por ello la economía mundial actual, refleja un profundo proceso de transformación, donde los mejores resultados están en los sectores y actividades que asumen creativa y pragmáticamente el desafío tecnológico, de la globalización y de competitividad.
Muestra de lo expresado se aprecia en el desempeño, especialmente a partir de 1970  de los países del sudeste asiático, llamados “tigres o dragones asiáticos”, donde Corea es quizás, uno de los mejores ejemplos. Este país logró articular un sostenido crecimiento de su economía, volcando los beneficios que esto significó, a su sociedad, de esta manera logró mejorar, entre otros aspectos,  la calidad de vida de su población, tal como lo reflejan las estadísticas demográficas, sociales, culturales y económicas de los últimos 40 años.
A partir de estas consideraciones, la hipótesis del trabajo está centrada en establecer de qué manera Corea logró conjugar crecimiento y desarrollo económico, a partir de la intervención,  fundamentalmente, de variables económicas y políticas, que lograron posicionarlo entre los primeros  10 países del mundo, por su participación en la economía mundial. Para ello se tendrán en cuenta las acciones y estrategias diseñas y llevadas a cabo por el Estado coreano y otros actores intervinientes en este proceso.

La metodología aplicada se basó especialmente en la consulta, análisis y comparación de estadísticas, provenientes de diversos organismos internacionales.
